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••••••• 
EDITORIAL 

Hace algunos años que la IELA está pensando con serie­
dad acerca de su independencia institucional. Existe un plan 
trazado y aprobado que fija metas en el tiempo en que esta in­
dependización debiera darse. 

Es totalmente normal que hombres y pueblos, una vez a­
dultos, busquen hacer vida independiente, y hasta luchen por 
conseguirla, cuando como en la mayoría de los casos, las "ma­
dres" no están dispuestas a conced,rsela. Por el contrario, es 
anormal que hijos envejezcan en el seno de la madre, aún cuando 
ésta trata de persuadirlos de que ya es hora que comiencen a res­
ponder a su propia filosofía de existencia, a soltar amarras, a 
valerse por sí mismos, a ser lo que son. 
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Nadie duda de la'buena intención de la IELA a este res.., 
pecto, pero ¿qué posibilidades reales se vislumbran para que el 
deseo se concrete? ¿Qué aportes positivos podernos hacer aquí y 
ahora para alcanzar la meta?. 

Básicarnent& para que un hijo alcance plena independenci9 
debe haber sido objeto de dos procesos fundamentales: Uno: debe 
haber crecido y haberse desarrollado norrnalrnent~ haber llegado~ 
ser flsicarnente adulto. Si a pesar del tiempo transcurrido no .l~ 
logró, posiblemente hay indicios de enfermedad o malformación, 
inadecuada nutrición, inadaptación al medio ambiente, etc. Dos~ 
debe haber alcanzado la necesaria ~adurez mental para poder pen, 
sar equili'bradamente por sí mismo; analizarse, hacer autocríticé¡_, 
fijarse rr.etas razonables, tomar conciencia de que vive por si 
rnisrro, encontrar respuestas válidas al por qué y para qué de su 
existir, y especialmente vivir totalmente en su hoy y estar ca­
pacitada para adaptarse a las nuevas situaciones que el presente 
rápidamente cambiante le presenta. 

¿Se han dado estas condiciones en la IELA? En cuanto al 
crecimiento físico, se ha desarrollado favorablemente sólo den­
tro de cierto elemento étnico, el cual pareciera ser iimitatori~ 
(en términos generales) de su crecimiento~ Este desarrollo partt­
cular la ubica en una situación de dependencia económica que en 
gran medida determina su "vida". Si de pronto, y drásticamente, 
ese suministro de "vida" acabaría, ¿qué pasaría con la IELA? ¿NC) 
sería prudente, preparar el estado físico ahora, permitiéndole 
adaptarse a su propio medio ambiente para que en cualquier momen­
to pueda seguir desarrollándose por sí misma, por tener raíces 
propias en tierra propia? 

La dependencia financiera es la que mayormente causa la 
preocupación mayor, al pensar en independencia. Creo que en rea-.. 
lidad la dependencia financiera está condicionada por otra depen­
dencia mucho mayor de la cual es directamente resultante. No se-.. 
rá posible salir de la una sin haber dejado la otra antes. Me re­
fiero a la segunda condición enunciada arriba, la madurez necesa­
ria para pensar por sí misma. Creo que la IELA está dependiendo 
totalmente, o casi totalmente, de la reflexión teológica de otra 
gente de otras latitudes y de otros tiempos. Todavía no se ha 
creado una reflexión teológica propia, imprescindible pa~ayviv.ir 
por sí misma. Leer la Biblia con ojos ajenos, pensar con cerebros 
ajenos, vivir el evangelio con vivencias ajenas, enfrentar la 
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actualidad con soluciones ajenas (o pretender huir <le ~lla) , 
anula y atrofia las capacidades propias y crea una existencia 
artificial, dependiente del nutrimento ajeno. Las verdades pro­
ducidas por la reflexión teológir.a ajena son un tesoro valioso 
que es necesario conservar y de él hay mucho que aprender, pe­
ro la desubicación en el tiempo y el espacio puede tornar fácil­
mente a verdades en errores, aunque parezca paradójico. Así el 
mismo evangelio puede reducirse fácilmente a una fórmula, posible 
de ser transmitida didácticamente, pero vaciada de contenido. Y 
para un evangelio tal no hay promesa bíblica de que el Espíritu 
habrá de operar. 

Necesitamos traducir buenos libros y y artículos escri­
tos por otros, pero más urgentementemente necesitamos empezar a. 
pensar solos y producirlos nosotros, concediéndonos el permiso 
de no tener que coincidir necesariamente con ellos. Si esto no 
está permitido,entonces otros vivieron el evangelio por nosotros, 
y no tenemos razón de existir, y menos a tan alto costo. Necesi­
tamos leer la revelación de Dios hecha en su Palabra pero también 
necesitamos leer nuestra realidad contemporánea y dejar que ambas 
revelaciones se crucen en nuestra conciencia • Entonces la IELA 
empezará a ser IELA. Entonces habrá posibilidad de que se aveci­
ne la independencia. 

C.N. 
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